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Por sí solo, un mayor crecimiento no 
mejorará las condiciones sociales

TRANSFORMAR un crecimiento sólido en mejores condiciones de vida es el 
santo grial para los formuladores de políticas en las economías en desarrollo 
(muchas de las cuales han experimentado un robusto crecimiento económico 
en la última década). Sin embargo, la pobreza, la desigualdad y los indicadores 

de desempleo continúan siendo obstinadamente altos en muchos países. La calidad 
del crecimiento es tan importante como su nivel, y tal vez incluso más. Un alto 

crecimiento por sí solo no mejora los resultados sociales. 
Hay un creciente consenso en torno a la idea de que el crecimiento 

inclusivo (aquel que beneficia a todos los miembros de la socie-
dad) es un importante elemento del denominado “buen creci-

miento”. El denominador común del crecimiento inclusivo 
es su calidad, lo que puede tener significados diversos 

para diferentes personas. Al igual que ocurre con la 
belleza, la calidad del crecimiento varía según 

quien la contemple.
La reciente historia económica y política ha 

mostrado que un alto crecimiento no necesaria-
mente culmina en mejores resultados sociales. Asimismo, buenos 
resultados sociales sin un crecimiento sólido resultan insosteni-
bles (Berg, Ostry y Zettelmeyer, 2012). El buen crecimiento en las 
economías en desarrollo debe promover las principales metas de 
toda política de desarrollo: mejores condiciones de vida, menor 
pobreza y una reducción de la desigualdad.

Una creciente literatura señala que los países con crecimiento 
elevado, duradero y que incorporan el aspecto social tienen más 
probabilidades de mejorar las condiciones de vida y reducir la po-
breza más rápidamente (véanse, por ejemplo, Dollar y Kraay, 2002; 
y Sala-i-Martin, 2006). Así, el buen crecimiento debe asegurar la 
inclusión de segmentos de la población que se encuentran en la 
periferia del proceso. La redistribución de los frutos del crecimien-
to es menos importante que asegurar que el crecimiento tenga una 
base amplia y propicie mejores resultados sociales.

La medida de la calidad
Pese al consenso entre los economistas respecto de que por sí solo 
el crecimiento no culmina en mejores resultados sociales (Iancho-
vichina y Gable, 2012), aún no se cuenta con una definición rigu-
rosa —o cuantificación formal— del crecimiento de calidad.

En un artículo reciente (Mlachila, Tapsoba y Tapsoba, 2014), de-
sarrollamos un índice de calidad del crecimiento (ICC) que incor-
pora tanto la naturaleza del crecimiento como su dimensión social. 
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Nuestra premisa es que no todo crecimiento genera resul-
tados sociales favorables. El modo en que se produce el creci-
miento es esencial para su sustentabilidad y su capacidad de 
crear trabajos decentes, para mejorar las condiciones de vida 
y reducir la pobreza. Con nuestro diseño del ICC apuntamos 
a incorporar estas características multidimensionales del cre-
cimiento centrándonos en su naturaleza y los resultados so-
ciales deseados.

El ICC es un índice compuesto de diseño simple y transpa-
rente. El índice es el resultado de la agregación de dos elemen-
tos básicos: la naturaleza intrínseca del crecimiento (su forta-
leza, estabilidad, diversificación y orientación hacia el exterior) 
y la dimensión social, que representa los resultados sociales en 
que se desea culmine el crecimiento (véase gráfico 1).

Un crecimiento fuerte, diversificado y basado en el fomento 
de las exportaciones es necesario para limitar la pobreza (Dollar 
y Kraay, 2002). El crecimiento inestable empeora la pobreza y so-
cava la igualdad porque la erosión de las aptitudes de los pobres 
durante las épocas difíciles no es remediada cuando la economía 
deja atrás una crisis (Ames et al., 2001). El crecimiento diversi-
ficado reduce la variabilidad del desempeño económico (Papa-
georgiou y Spatafora, 2012), lo que ayuda a reducir la pobreza. Y 
es más probable que el crecimiento orientado a las exportaciones 
aumente la productividad, incluso por medio del “aprender ha-
ciendo”, la importación de tecnologías de avanzada, la transferen-
cia de conocimiento, la disciplina del mercado mundial, la com-
petencia y la inversión extranjera directa (Diao, Rattsø y Stokke, 
2006). Tal orientación del crecimiento hacia el exterior también 
puede aumentar la vulnerabilidad de un país a fluctuaciones en 
el contexto externo, pero el ICC aborda esta inquietud en cierta 
medida teniendo en cuenta la volatilidad del crecimiento.

Además, una vida larga y saludable —junto con el acceso a 
una buena educación— es un indicador importante y general-
mente aceptado de reducción de la pobreza (Sen, 2003). El ICC 
omite otras variables clave de inclusión, tales como empleo, 

desigualdad y factores ambientales, debido a limitaciones de 
datos. El índice va de 0 a 1 —donde 1 es la más alta calificación 
de buen crecimiento— y abarca a más de 90 economías en de-
sarrollo en el período 1990–2011.

¿Qué nuevos elementos incorpora el índice? ¿Es solo un re-
toque del muy conocido Índice de Desarrollo Humano (IDH) 
de las Naciones Unidas (PNUD, 1990) o de otros indicadores 
de bienestar? En absoluto: presenta diferencias notables.

El ICC va más allá de los niveles de ingresos y se concentra 
en la naturaleza misma del crecimiento. El IDH se basa princi-
palmente en el ingreso, y se sustenta en el nivel de ingreso per 
cápita en determinado año. Podría argumentarse que el IDH 
representa milenios de crecimiento acumulado (el nivel de in-
gresos en una fecha dada es la sumatoria de episodios de cre-
cimiento). La ventaja del ICC es su capacidad para evaluar la 
calidad de episodios específicos de crecimiento dentro y a través 
de países. Esta característica permite a los formuladores de polí-
ticas saber si su estrategia de crecimiento está generando buenos 
resultados. Además, el ICC puede identificar el crecimiento y 
los resultados sociales atribuibles a políticas actuales o recientes.

El ICC también difiere del recientemente desarrollado Ín-
dice de Progreso Social (Stern et al., 2014). Este se centra, en 
mayor medida que el IDH, en aspectos relacionados con la di-
mensión social del ICC, pero no tiene en cuenta los elementos 
fundamentales del crecimiento que se encuentran en el núcleo 
del ICC.

Conclusiones del ICC 
Varios temas importantes se ponen de manifiesto en nuestra 
investigación empírica del ICC.

La calidad del crecimiento ha mejorado durante las últimas 
dos décadas (véase gráfico 2), gracias a la confluencia de una 
serie de factores, que incluyen la moderación mundial de los 
shocks externos (como las fluctuaciones en los términos de 
intercambio), la implementación de políticas macroeconómi-
cas en general sólidas y un movimiento gradual hacia un gas-
to público más favorable a la dimensión social. Estos factores 
han contribuido a elevar el crecimiento, reducir su volatilidad, 
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Grá�co 2 

Las cosas están mejorando  
El índice de calidad del crecimiento (ICC) evidencia el progreso a 
través del tiempo en la muestra total, pero la convergencia de la 
calidad del crecimiento entre los países ha sido lenta.

1990–94 95–99 2000–04 05–11 

Fuente: Cálculos de los autores.
Nota: El ICC es un índice compuesto, con una escala de 0 a 1, que capta tanto la naturaleza 

del crecimiento como su dimensión social. A mayor ICC, mejor es la calidad del crecimiento.
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Gráfico 1

Crecimiento con dos ejes
El índice de calidad del crecimiento tiene en cuenta tanto las varia- 
bles fundamentales del crecimiento como los resultados sociales.
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Fuente: Mlachila, Tapsoba y Tapsoba (2014).
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 mejorar su composición e intensificar su potencial para gene-
rar mejores resultados sociales. Además, la convergencia de la 
calidad del crecimiento entre países es relativamente lenta. Es 
decir, quienes tienen un menor desempeño tienden a alcanzar 
a los adelantados, pero esto requiere tiempo. Esto se ajusta a la 
tradicional hipótesis de convergencia presente en la literatura 
sobre el crecimiento. En otras palabras, una vez que la calidad 
del crecimiento de un país es elevada, continuar mejorándo-
la se vuelve cada vez más difícil (así como hay límites bioló-
gicos al mejoramiento de la expectativa de vida). En cambio, 
los países con un ICC bajo tienden a mejorar la calidad de su 
crecimiento a un ritmo relativamente más rápido. Las mejoras 
duraderas en los resultados sociales requieren un crecimiento 
de alta calidad sostenido durante un largo período (entre 30 

a 40 años). Países como China y Malasia han tenido grandes 
avances en esta materia, si bien las redes de protección social 
aún no han sido plenamente desarrolladas. Unos cuantos paí-
ses africanos, como Tanzanía y Zambia, han logrado mejoras 
notables en la calidad del crecimiento, pero deben mantener 
este ímpetu a través del tiempo. 

Hay gran variación a través de los países en cuanto a niveles 
de ingreso y regiones (véase gráfico 3). Como es de esperar, los 
países de ingreso mediano alto obtienen las calificaciones más 
elevadas, seguidos por los países de ingreso mediano bajo y los 
de bajo ingreso. Tampoco es ninguna sorpresa que los Estados 
frágiles se enfrenten a impedimentos estructurales a la calidad 
del crecimiento y tiendan a quedar rezagados.

Desde una perspectiva regional, América Latina, Europa cen-
tral y oriental, así como Asia y el Pacífico sobresalen por su me-
jor desempeño en el ICC, principalmente debido a la significa-
tiva mejora en el componente social del índice. América Latina 
tuvo un comienzo flojo, con elevada pobreza y desigualdad de 
ingresos a principios de la década de los noventa, y el desempe-
ño de Europa central y oriental en el ICC contó con el impulso 
brindado por el sólido progreso social después de la transición 
a economías de mercado en la región. Un crecimiento sólido, 
primordialmente orientado a las exportaciones, que generó au-
mentos sustanciales en la productividad mediante la transferen-
cia de tecnología e innovación fue el principal motor en Asia y 
el Pacífico. Detrás del grupo de vanguardia encontramos a la re-
gión de Oriente Medio y Norte de África, que se ve beneficiada 
por una mejora en la dimensión social, conjuntamente con un 
crecimiento relativamente fuerte. Los países de África subsaha-
riana se ubican en el último lugar pese al robusto crecimiento 
experimentado recientemente, que aún no se ha traducido en 
mejores resultados sociales.

Los modelos empíricos señalan que hay un margen conside-
rable para que los formuladores de políticas incrementen la ca-
lidad del crecimiento (véase gráfico 4), por medio de la mejora 
de la estabilidad macroeconómica y política, la calidad institu-
cional, un gasto público que contribuya a reducir la pobreza y 
el desarrollo financiero. Y, por cierto, un contexto externo más 
favorable también ayuda. 

El aumento de los recursos públicos destinados a sectores 
sociales tales como salud y educación ayudan a fortalecer el 
capital humano, lo que no solo aumenta la productividad de 
la economía como un todo, sino también abre las puertas a la 
igualdad de oportunidades para que las personas recojan los 
frutos de un mayor crecimiento. El mayor desarrollo finan-
ciero —que facilita el acceso al crédito— ayuda a liberar el po-
tencial de creación de riqueza y puestos de trabajo del sector 
privado. Y las condiciones externas, en especial la inversión 
extranjera directa, cubren la insuficiencia de ahorro interno 
para inversión interna y aceleran la transferencia de tecnología 
y conocimiento.

Espacio para mejorar
Si bien el ICC contribuye al análisis actual del crecimiento desi- 
gual, este índice puede ser mejorado. Tiene el potencial de con-
vertirse en una herramienta oportuna y eficaz en función del 
costo que permita a formuladores de políticas verificar el pro-
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Grá�co 4 

En el asiento del conductor 
La calidad de la burocracia, el gasto social y la inversión 
extranjera directa ejercen la mayor in�uencia sobre el 
índice de calidad del crecimiento (ICC). 
(impacto sobre el ICC de un cambio en la variable, 1990–2011)                 
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Fuente: Cálculos de los autores.
Nota: El ICC es un índice compuesto, con una escala de 0 a 1, que capta tanto la naturaleza 

del crecimiento como su dimensión social. A mayor ICC, mejor es la calidad del crecimiento. 
Gasto social, crédito privado e inversión extranjera directa como porcentaje del PIB: impacto de 
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Grá�co 3

Grupos vulnerables 
El índice de calidad del crecimiento (ICC) evidencia una 
calidad del crecimiento por debajo del promedio en los 
países de bajo ingreso, los Estados frágiles y los países de 
África subsahariana.  
(índice de calidad del crecimiento, 1990–2011)
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Fuente: Cálculos de los autores.
Nota: El ICC es un índice compuesto, con una escala de 0 a 1, que capta tanto la 

naturaleza del crecimiento como su dimensión social. A mayor ICC, mejor es la calidad 
del crecimiento.

AL = América Latina; AP = Asia y Pací�co; AS = África subsahariana; ECO = Europa central 
y oriental; Frágil = países frágiles; No frágil = países no frágiles; OMNA = Oriente Medio y 
Norte de África; PBI = países de bajo ingreso; PIMA = países de ingreso mediano alto; 
PIMB = países de ingreso mediano bajo.
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greso del crecimiento inclusivo. Pero, como ocurre con todos 
los índices, solo es bueno en la medida en que lo sean los datos 
básicos. La calidad de los datos sociales es particularmente pobre 
e irregular, de modo que nos vimos obligados a efectuar algunas 
interpolaciones y emplear promedios quinquenales en nuestros 
cálculos. Sería posible mejorar el índice mediante la inclusión de 
mediciones de desigualdad y variables del mercado laboral.

Por último, pero no menos importante, una advertencia: el 
ICC no aborda la sostenibilidad a largo plazo. En pocas palabras, 
el índice no puede prever si las políticas actuales de un país —que 
pueden mejorar la calidad del crecimiento hoy— provocarán un 
desastre económico o ambiental a largo plazo. Por ejemplo, un 
país puede mejorar la calidad de su crecimiento agotando rápi-
damente sus recursos naturales o contrayendo deuda pública.

El ICC es una herramienta útil en la búsqueda de una me-
jor medición de la calidad del crecimiento, y podría ayudar a 
orientar una estrategia para un crecimiento exitoso en el mun-
do en desarrollo.  ■
Montfort Mlachila es Asesor en el Departamento de África del 
FMI, y René Tapsoba y Sampawende Tapsoba son Economistas 
del Departamento de Finanzas Públicas del FMI.
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